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14 – “EL   GIGANTE   DE   MARQAB” 

 
 Baïbars estuvo algún tiempo en casa de su madre, Dama Fâtmeh, y pasó allí días 

felices. Luego, un buen día, estaba sentado después de hacer la oración del alba (Señor, 

ruega por nuestro Señor Muhammad) y haber acabado las invocaciones al Profeta, 

llegaron sus compañeros y se sentaron a su lado. 

- Venid, - les dijo Baïbars – vamos a sentarnos a la puerta del palacio para distraernos 

viendo pasar a la gente. 

- Muy bien, - respondieron los otros. 

 Los esclavos se fueron a barrer el suelo a la puerta del palacio y a rociarlo con agua, luego 

sacaron un canapé, de los de estilo franco. Baïbars, acompañado de Ahmad Agha y todos los 

demás, fue a sentarse. Estaban conversando entre ellos, cuando de repente desembocó por la 

callejuela… ¿un elefante?, ¿un ŷin?, ¿un demonio? Baïbars, al verle, no daba crédito a sus ojos: 

era largo como un bambú, ancho como un portalón para carretas; con un torso y una espalda 

enormes, dos piernas fuertes y membrudas, una cabeza tan gorda como la de dos hombres 

normales, y un pecho tan ancho que entre uno y otro pezón, uno se podría sentar tan a gusto. 

Llevaba la cabeza cubierta por un turbante color crema rematado por un bonete escarlata, el cuerpo 

cubierto de un guardapolvo con botones de oro como nueces, el rostro adornado con unos 

mostachos negros semejantes a las alas de un águila. Una armadura de treintaiséis piezas toda en 

acero azulado le cubría de los pies a la cabeza: casco, gorguera, doble jubón guateado, y 

espinilleras. Andaba haciendo retumbar el suelo a cada paso, como un camello avanzando, y su 

shakriyyeh, ancha como el portón de un almacén, batía contra sus espinilleras de acero armando 

un terrible estrépito. 

 Cuando llegó ante Baïbars y sus compañeros, gritó con voz de trueno: 

- Que Dios os de la fuerza, muchachos, ¿quién de vosotros es el jawand Baïbars? 

- Soy yo, - dijo Baïbars -, ¿qué quieres de mí, hermano? 

 Tras escrutar largamente el rostro de Baïbars, el fidawi1 dijo: 

- Ma shâ allah, ahora jawand, descubre tu frente para que pueda verte bien. 

                                                 
1 Guerrero. 
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- ¿Por qué, hermano? 

- Ey, jawand, ¿qué puedes perder si me apetece verla? ¿Es que crees que te voy a devorar? ¡Por la 

vida de mi padre, no tengas miedo! 

 Baïbars, se descubrió sin discutir. Y cuando el fidawi se percató de las siete marcas de 

varicela, dio un grito y exclamó: 

- ¡Sí! ¡Por Dios! ¿Por el Dios de la verdad y por el Profeta! ¡Míralo! Tú eres el que anuncian las 

profecías; el rey de Egipto y Siria. 

- Hermano, no es que quiera ofenderte, pero yo no te conozco, ¿de qué me conoces tú? 

- ¡Voy a decirte quien soy yo, jawand! Me llamo Asef, hijo de Bahr El-Marqabî. Somos los Señores 

de la fortaleza de Marqab, cerca de Trípoli. Yo he venido especialmente para verte, enviado por 

mi padre Bahr El-Marqabî, que me ha encargado que te trajera este presente. 

 Deslizó la mano bajo el manto y sacó un arco recto, largo y grueso, provisto de dos cuerdas 

rugosas y gordas como maromas: 

- Toma, -dijo- coge este arco que te ha sido destinado, y ¡que el nombre de Dios sea sobre tu 

pequeño corazón! 

- ¿Y qué tiene este arco de especial, hermano? 

- Ey, por Dios, jawand, es un arco recto; tiene una larga historia. 

- Espera un poco, siéntate. Primero los saludos, luego la comida y por último la conversación 

Estamos en los saludos, así que cuando hayamos comido, podremos hablar. 

- Bien dicho, por la vida de mi padre, el jawand tiene razón, ¡ojalá, oh valiente, nunca se me prive 

de tu compañía!  

 Le trajeron un canapé de dos plazas y se sentó. Baïbars llamó a uno de los de su cortejo y 

le dijo: 

- Dale un vaso de sirope al capitán Asef. 

 El otro así lo hizo y se lo tendió al fidawi. Asef lo cogió, lo examinó con cierta 

desconfianza. 

- Oye, amigo, ¿qué es esto? Me parece bastante rojo; espero que no lleve nada malo dentro. No 

me gusta demasiado el zumo de uvas, porque enfría el temperamento. 
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 Ante estas palabras Baïbars estalló de risa. 

- Bebe sin temor, - le dijo - ; ahora tú eres uno de los nuestros; aún más, eres nuestro huésped. 

 Se llevó el vaso a los labios y lo vació de un trago. 

- ¡Por Dios!, - exclamó -, ¡no está nada mal, amigo! Al principio creía que era jugo de regaliz o 

zumo exprimido de racimos de uva. 

- Que te haga buen provecho, - le dijeron los que allí estaban. 

- Lo mismo os digo, - respondió. 

 Estas observaciones le hicieron sonreír a Baïbars que le tomó un gran afecto. Le hicieron 

entrar en el gran salón. Los sirvientes trajeron un opíparo festín. Asef se sentó sobre la alfombra, 

y abría los ojos de par en par ya que, de hecho, sólo conocía el arroz y la carne en conserva. Y ante 

él había un plato de bâlôza1. 

- ¿Qué es esto? 

- Pues come, pruébalo y ya verás. 

 Extendió la mano, tocó el borde del plato, y la bâlôza se puso a temblar bajo sus dedos. 

- ¡Rayos y truenos! Esta cosa se resbala por la mano como un pájaro; se diría que me tiene miedo, 

pero ya sé cómo hacer con esta hija puta. 

 Agarró el plato con toda la manaza, lo sacudió, se lo llevó a la boca, que abrió enorme 

como un horno, y la bâlôza se deslizó como el agua. Baïbars se partía de risa, igual que todos los 

allí presentes. 

 Luego Asef se acuclilló pegado a la mesa, se remangó y se puso manos a la obra, cortando, 

tragando, agarrando la comida a dos manos, cascando los huesos, y haciendo sonar los dientes al 

masticar, con un ruido de tormenta. Todo el mundo ya se había saciado, mientras él continuaba a 

la mesa, y cuando dejaron ya de pasar más platos, consideró su deber hacer un periplo por el 

mantel, vaciando unos platos en otros, agarrando la comida a dos manos, haciéndola albóndigas y 

tragándoselas, hasta que hubo arreglado las cuentas con cada plato. – Sólo Dios es eterno. 

 El narrador da fe de ello, ¡Asef había rebañado los platos tanto y tan bien que no tuvieron 

necesidad de lavarlos! Se levantó cuan largo era y exclamó: 

                                                 
1 Postre a base de gelatina de almidón y azúcar (o miel) espolvoreado de almendras o pistachos. 

http://www.archivodelafrontera.com/


Archivo de la Frontera 

La epopeya de Baïbars                                                                                                  Infancias de Baïbars 

 

    

 

 

| 6 | 

 

© CEDCS - www.archivodelafrontera.com – I.S.B.N. 978-84-690-5859-6 

 

- ¡Bendito seas Tú al que llegan todas las bendiciones!  

 Después, al ver un abrevadero lleno de agua, se lo llevó a la boca y lo vació de un trago. 

Quitaron la mesa y se lavaron las manos (vosotros y yo roguemos por Taha el profeta, el guía) 

Luego se sentaron, tomaron café, y pasaron así un buen rato. 

 Entonces Baïbars le dijo a Asef: 

- Venga, déjanos oír la historia del arco y dinos lo que tengas que decirnos. 

- Que Dios haga durar tu gloria, jawand, por la vida de mi padre, jamás había comido tan bien 

como hoy. 

- ¡Que tengas buen provecho, pero no me refería a la comida, sino a lo que tuvieras que decirnos! 

- Jawand, tienes que saber y conocer que mi padre Bahr El-Marqabî me ha enviado aquí porque 

ha oído decir y le contaron que tú habías aparecido en Damasco y que serías rey, que reforzarías 

el prestigio del Islam y que los fidawis, hijos de las montañas, se pondrían a tu servicio. Mi padre 

ha deducido todo esto gracias a la profecía de nuestro ancestro, Ali el bravo “el de las sienes 

calvas”. También vio que bajo tu reinado alcanzaríamos gloria y honor. Nosotros sabemos de los 

signos y pruebas que permitirán reconocerte, y este arco es una de esas pruebas. Si eres capaz de 

tensarlo y colocar la cuerda en su sitio a la primera, entonces tú eres ese que anuncia la profecía; 

pero si no lo consigues, eso es que nosotros nos hemos equivocado en nuestra interpretación y tú 

no eres el Baïbars que nos había sido anunciado. 

- Y tú, hermano, ¿eres capaz de tensarla tal y como has dicho? 

- Desde luego. 

- ¡Muéstrame cómo lo haces, sólo para verlo! 

 Se dice que ese arco era enorme y que sus flechas, gruesas como astas de lanza, sus puntas 

grandes como palas, pero puntiagudas, y la cuerda, gruesa como una maroma. 

 Cuando Baïbars dijo a Asef que montara el arco y colocara la cuerda en su lugar; éste 

empuño el arco, lo colocó contra el pecho, agarró la cuerda con ambas manos, lo apoyó con todas 

sus fuerzas y sólo con un enorme esfuerzo consiguió tensar el arco: sudaba a mares y se le había 

congestionado la cara. Y a pesar de lo grande y fuerte que era con sus fuertes manos, estaba muerto 

de fatiga y resoplaba como un animal. 

- Que Dios te recompense por el esfuerzo, capitán Asef, pero anda, dime, mucho me extrañaría 

que otro que no fueras tú pudiera tensar este arco. 
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- Oh, claro que sí jawand, hay cuatro entre los musulmanes y cuatro entre los fidawis cristianos 

infieles. El primero de los musulmanes es uno de los hijos de Ismael, el Estandarte supremo, el 

más bravo de los bravos, el capitán Maarûf, hijo de Jamr, hijo del Cascacráneos. El segundo es su 

hermano, el capitán Ismael “el león”, el tercero es Nâsser-la-Pantera, hijo de “Daga el cabezota”, 

el protector de Buayda y de Akkar; el cuarto es el capitán Mussa hijo de Hassan E-Qassâr, que 

vive en la hermosa ciudad de Alepo. Esos son los cuatro musulmanes. Y los fidawis cristianos son: 

el primero es Muayyaq hijo de Yahrub el Armenio; el segundo, Gharâqîr hijo de Janâgir; el tercero, 

El Asem, y el cuarto, Qasîr de Tartús. Bueno, pequeño, ahora coge tú el arco, prueba a ver. Y que 

Dios venga en tu ayuda, amigo mío. 

Y el narrador continuó diciendo: 

 Baïbars cogió el arco con una mano, lo dobló y colocó la cuerda en su sitio con tanto 

esfuerzo y fatiga como el que mete una cuerda en la garrucha o enhebra una aguja. 

 Al ver esto Asef exclamó: 

- Bravo, que Dios bendiga tu pequeño corazón y de fuerza a tus brazos, amigo, por la vida de mi 

padre, jawand, a todos los que se te resistan, les partiré la cabeza con esta pequeña shakriyyeh; 

ven, dame tu mano y hermanémonos uniéndonos mediante juramento para que siempre estemos 

juntos como los dedos de la mano.  

 Uniendo sus manos, se juraron fraternidad ante Dios – ¡exaltado sea! – Recitaron la Fâtiha 

y se la dedicaron al Profeta, a los musulmanes difuntos y a todos los walis. 

 El capitán Asef se quedó en casa de Baïbars, querido y honrado, y enseñó a su señor el 

oficio de escalador de murallas; también le adiestró en cómo preparar el banj1 y su antídoto. Y 

luego, una noche, ya tarde, cuando estaban charlando, Asef le dijo a Baïbars: 

- Ven, jawand, vamos a la puerta de la ciudad. Quiero mostrarte algo que no habrás visto en tu 

vida. 

- De acuerdo – dijo Baïbars – ¡vamos allá! 

 Salieron a la noche oscura y llegaron a una de las puertas de Damasco, que por la noche 

permanecía cerrada. 

- ¿Cómo haremos para pasar, capitán, – dijo Baïbars – con la puerta cerrada? 

- Aguarda un poco, jawand, -respondió Asef-, que voy a enseñarte lo que es el arte del 

“saltamurallas”. Vas a presenciar una jugada como no habrás visto en toda tu vida. 

                                                 
1 una especie de veneno y somnífero. 
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 Introdujo la mano en el saco de herramientas y sacó una cuerda de dos cabos, de seda roja, 

con nudos espaciados a cada codo. En uno de los extremos tenía dos estacas de cobre amarillo, de 

medio codo de largas, y al otro lado de la cuerda, sobresalían dos ganchos ingeniados para 

acoplarse a las rugosidades de los muros. 

- ¿Qué es esto, hermano? –dijo Baïbars. 

- Jawand, esto es lo que en árabe llaman un mufrad, y en lengua franca un siryâq; también hay 

quien los llama escala de cuerda. Las hay de cuatro tipos: las de los fidawis, hijos de Ismael, que 

son rojas; las de Adra’iyyeh, que son blancas; las de los francos, que son azules, y las de los persas, 

multicolores. Pero ahora mira cómo funcionan, jawand, y cómo hay que hacer para ascender y 

descender. 

 Asef cogió la cuerda y la enrolló tan bien en forma de bola, que la podía sostener en la 

mano como si fuera una pelota. La lanzó sobre el mampuesto de la muralla, se desplegó, y los 

ganchos se agarraron al muro. Entonces tiró de la cuerda y vio que había quedado bien sujeta; 

inmediatamente clavó las estacas del otro extremo de la cuerda al suelo, ayudado de un martillo 

envuelto en un tejido de fieltro que se había atraído, y con el que no se oían los golpes por muy 

fuertes que fueran. Luego extendió los dos cabos de la cuerda, recitó la Fâtiha dedicándosela a Ali, 

su ancestro, el padre de los dos hijos pequeños del Profeta, y trepó por la escala. Se volvió hacia 

Baïbars y le dijo:  

- Sígueme, jawand. Mira cómo coloco los dedos en los nudos de la cuerda. 

- Allá voy, -dijo Baïbars- y se dispuso a seguirle imitando bien todos sus gestos. 

 Cuando llegaron a lo alto de la muralla, Asef se inclinó por encima de la escala y arrancó 

los ganchos con una profesionalidad que maravilló a Baïbars. Luego, Asef, pasó la escala al otro 

lado de la muralla, sujetó los ganchos y se dejó deslizar hasta el suelo, seguido de Baïbars. Una 

vez fuera de la ciudad, Asef dijo a su compañero: 

- ¿Qué te parece, jawand? 

- ¡Bravo, capitán! ¡Buen trabajo! 

- Y ahora, si quieres entrar en la ciudad, sin servirte de la escala de cuerda, hay también otra 

manera. 

 Dicho esto, metió la mano en el saco de herramientas y sacó una panoplia de útiles de 

hierro. No cabía duda de que este saco era muy especial; estaba fabricado en cuero y con 

compartimentos como los de un monedero. Sólo tenían ese tipo de saco los “saltamurallas” 

profesionales y los ladrones de altos vuelos. 
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Y el narrador prosiguió de este modo: 

 El capitán cogió uno de los artilugios parecido a una piqueta, pero con el extremo aplanado. 

La introdujo entre dos bloques de piedra de la muralla, ayudándose del martillo del que hemos 

hablado antes. Sin esfuerzo alguno, deslizó el bloque de piedra y lo sacó intacto, aunque para 

volver a colocarlo en su lugar sólo se habría necesitado un poco de mortero. 

- Esto se llama una alluqa, jawand, -dijo.  

 Sacó una segunda herramienta provista de una especie de garras, con la que se puso a 

excavar en el mampuesto, arrancando la grava y haciendo que la tierra se viniera abajo. 

- Esto, jawand, -dijo-, se llama una haffâra. 

 Luego sacó una tercera herramienta corta, sólida y cuadrada, para servir de apoyo.  

- Se llama um ghnaym, -dijo.   

 También sacó un artefacto en forma de gancho, provisto de cuatro garras en uno de los 

extremos y de una placa redonda en el otro. Lo colocó sobre el pecho, introdujo las garras entre 

las piedras que formaban la parte interna de la muralla, empujó con todas sus fuerzas, y la piedra 

cayó: había formado un túnel por el que se podía entrar y salir. 

- A esto se le llama una kabbâseh – le dijo a Baïbars. 

 Baïbars no salía de su asombro. Volvieron sin tardanza a casa de Dama Fâtmeh, hija de El-

Aqwâssî, en donde pasaron el resto de la noche. 

 Asef permaneció cuarenta días en casa del emir Baïbars, y durante ese tiempo le enseñó 

los trucos del oficio. Entonces fue adonde Baïbars, le saludó y le dijo: 

- Jawand, vengo a pedirte permiso para marcharme, porque ya hace demasiado tiempo que dejé a 

mi padre, y éste no dejará de pensar en mí. ¿Podrías darme una pequeña misiva para mi padre Bahr 

El-Marqabî? 

- ¡No te vayas tan deprisa, hermano! al menos tienes que quedarte otros ocho días. 

- Eres demasiado amable, jawand, Dios te de larga vida, por nuestro señor Jalid Ibn Al-Walîd. 

 Baïbars hizo que le entregaran cinco cargas de fruta de Damasco: pasta seca de albaricoque, 

albaricoques rellenos de almendras; nueces, almendras. Además hizo que le envolvieran dos fardos 

de tela de Damasco como regalo de despedida. A la mañana siguiente, Asef montó en su caballo 
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y se marchó. Ahora lo dejamos camino del castillo de Marqab, del que hablaremos más adelante. 

El día de la Resurrección, el Profeta acogerá sonriendo a quienes hayan orado por él. 

 Baïbars, pasó días felices en Damasco, junto a su madre Dama Fâtmeh, hija de El-Aqwâssî. 

Sus cinco compañeros, de los que ya hemos hablado, siguieron con él, así como Ahmad Agha, hijo 

de El-Aqwâssî, que no le dejaba para contentar así a su hermana, y porque le quería mucho. 

 

 

 

 

Aquí la narración continúa en el próximo capítulo titulado 

“Los campesinos de El-Sanamên”  

en donde se refiere cómo unos campesinos de la aldea de El-Sanamên intentan 

engañar a Baïbars, y éste termina luchado contra ellos… 

 

Próximamente en www.archivodelafrontera.com  

 

15 – “LOS   CAMPESINOS    DE   EL-SANAMÊN” 
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